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La enfermedad se entiende de manera gene-
ral como una dolencia personal, una acción 
directa sobre el individuo de un agente pató-

geno que ataca al organismo [1]. Por otro lado, la 
salud, de acuerdo con La Organización Mundial de 
la Salud, es referida como un complejo bienestar 
físico, mental y social. Sin embargo, la concepción 
de salud-enfermedad, es decir, cómo entendemos 
estar sano y enfermo, tienen diferentes significa-
dos dependiendo el grupo humano específico del 
que se trate; tanto la salud como la enfermedad 
son una construcción cultural. Por supuesto, esto 
también condiciona el tipo de ayuda que se debe 
buscar [2]. La percepción que tienen las distintas 
sociedades que habitan cada rincón de la tierra 
respecto del trinomio salud-enfermedad-atención 
es diferente y variada entre sí, y se encuentra ín-
timamente relacionada con las creencias y mitos 
que tienen respecto del orden del mundo [3].

Entre los pueblos tsotsiles de Los Altos de 
Chiapas existen diferentes maneras de enfermar-
se. Para ellos, la enfermedad ocurre porque las per-
sonas han perdido la protección divina, debido al 
incumplimiento de las normas instituidas por las 
propias tradiciones de sus pueblos, ya sean mora-
les o de conducta. Otro tipo de enfermedades son 
producto de que las personas no lleven a cabo de 
manera correcta sus obligaciones religiosas y su-
fran en consecuencia males de origen divino. Para 
prevenir estas enfermedades los tsotsiles utilizan 

amuletos, ya sea en ellos mismos o en algún sitio 
de su casa. De esta manera, existen especialistas 
médicos como los jpoxtavanej, reconocidos tanto 
por los pueblos tseltales como por los tsoltsiles. 
Entre ellos se encuentran el j´ac´vomol o “hierba-
tero”, encargado de sanar enfermedades a través 
del suministro de preparados a base de plantas 
medicinales, baños o masajes, y las “parteras” o 
jtamol, quienes se encargan de acomodar a los 
niños durante el embarazo para tener un parto 
sin complicaciones. Asimismo, existen los j´ilol o 
“pulsadores” quienes son personas que han reci-
bido de los dioses la facultad de ver el origen de 
las enfermedades, ya sea “pulsando” al enfermo o 
a través de sueños, e indicar al paciente el camino 
que debe seguir para cumplir nuevamente con los 
mandatos divinos y con esto ayudar a sanarlos [4].

Como se puede ver, cada sociedad ha desarro-
llado distintos métodos para tratar las enfermeda-
des. Cada sistema médico es la suma de conoci-
mientos, técnicas y saberes basadas en creencias, 
teorías y experiencias de diferentes costumbres 
culturales, manipuladas para la atención y preven-
ción de enfermedades que se han transmitido por 
generaciones [5]. 

La etnomedicina es la disciplina académica 
que se encarga de caracterizar y estudiar estos sis-
temas tradicionales utilizados por los especialistas 
de los pueblos para el desarrollo de tratamientos 
y curas. Esta disciplina va de la mano con otra, 
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que también estudia los sistemas médicos tradi-
cionales, pero desde otro ángulo: la etnobiología 
médica. Esta última se enfoca en describir el uso, 
manejo y conocimiento de plantas, animales y 
hongos en estos sistemas [6]. 

En México se tiene documentada una larga 
historia sobre el aprovechamiento de los recur-
sos naturales para el bienestar del ser humano. 
Ejemplo de ello es el Código De La Cruz-Badia-
no o “Libellus de Medicinalibus Indorum Herbis” 
que traducido del latín quiere decir “Libro sobre 
las hierbas medicinales de los indios”. Este com-
pendio es un catálogo de medicina indígena ná-
huatl; con una mezcla de elementos pictográficos 
y alfabéticos, elaborado en 1552 por Martín de 
la Cruz y Juan Badiano. En cada página de esta 
maravillosa obra se describe el remedio de una en-
fermedad, acompañado de la ilustración de una o 
más plantas usadas como tratamiento, se descri-

ben 251 plantas medicinales con la presencia de 
185 imágenes de plantas [7].

A lo largo de los años, muchos investigadores 
se han dedicado al estudio de la etnobiología mé-
dica. En épocas recientes, destaca la labor de la 
maestra Abigail Aguilar Contreras, bióloga apasio-
nada de las plantas medicinales, quien ha escrito 
numerosos artículos científicos y libros donde di-
funde los conocimientos que tienen las comuni-
dades indígenas sobre los beneficios e importancia 
que tienen dichas plantas. Actualmente, gracias a 
la labor de esta destacada académica, el Herbario 
de plantas medicinales del Instituto Mexicano  del 
Seguro Social posee la mayor colección de plan-
tas medicinales del país, con alrededor de 14 mil 
ejemplares provenientes de diferentes estados 
[8]. Otra investigadora destacada fue la doctora 
Montserrat Gispert Cruells, bióloga y etnobotá-
nica, quien, a través de distintos proyectos de in-
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vestigación y publicaciones, ha contribuido a do-
cumentar los saberes que existen respecto de las 
plantas medicinales en distintas regiones de Mé-
xico. En Chiapas, destacan los libros “La montaña 
de humo: tesoros zoques de Chiapas” y “Plantas 
medicinales zoques: padecimientos gastrointesti-
nales y respiratorios”, donde, en conjunto con un 
equipo de expertos, sistematiza el conocimiento 
tradicional que poseen los zoques acerca de las 
plantas alimenticias y medicinales [9].

Es clara la gran riqueza de conocimientos, 
prácticas y tradiciones bioculturales relacionadas 
con la atención y prevención de enfermedades 
en nuestro país. Sin embargo, tanto en México 
como en muchas regiones de Latinoamérica, los 
sistemas etnomédicos y las prácticas tradiciona-
les de atención y prevención se encuentran re-
mitidas a un segundo plano frente a la medicina 
científica hegemónica, y muchas veces son invi-
sibilizados y descalificados [3]. Aunado a esto, es 
una realidad que, dentro del territorio nacional, 
ni el Estado ni la iniciativa privada han logrado 
alcanzar una cobertura total que asegure la aten-
ción a través de la medicina científica para toda 
la población, sobre todo en rincones remotos de 
la geografía de los estados del sureste mexicano 
[10]. Ante este contexto, los sistemas etnomé-
dicos no solo son una piedra angular que contri-
buye al mantenimiento de la salud en las comu-
nidades rurales con condiciones más acentuadas 
de marginación, también son muchas veces un 
eje bajo el cual gira la regulación de la conduc-
ta y la moralidad de la población, permitiendo 
bienestar, paz y un modo de vida alineado con 
la naturaleza. 

El estudio de los sistemas etnomédicos y 
cómo se aprovechan las plantas, los animales y los 
hongos medicinales, contribuyen a la visibilización 
de las distintas concepciones de salud y enferme-
dad, así como de los recursos genéticos terapéu-

ticos implicados; son al mismo tiempo un primer 
paso para revitalizar estos conocimientos pero, 
sobre todo, resultan clave para la conservación y 
defensa de nuestro patrimonio biocultural.  
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